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RESPETO y CONFIANZA FILIAL 

ADA tranquiza mas la conciencia 
humana, que la dulce satisfacción 
áe haber cumplido nuestro deber. 
El contento que esta mtisbccion 
proporciona á la niña de doce á ca­

torce años, €31 quien la flor de la vida 
empieza á mosfrar los sonrosados colo­

res de su entrMbierto capullo, forma la 
vwdadera dicha , principio cierto 4e W 
felicidad futura. El hái»¡tp de arre^ar las 

acciones al deber, í*cilita á quien lo contrae los go­
ces morales masipuros.^Sí/moíscandidas pinas, k 
que pretenda poseer tan inmeiiso bien, pasar la vida 
rodeada de satisfacciones, y recibir de todos un apre­
cio y respeto sinceros, procure estr ibar mas y mas 
los teíos de amor, confianza y respeto „ con que la 
natural«a y la religión la unier(ffl á, uiia madre bon­
dadosa. Porque cuando te rízóáei^iiece i dirigirla, 
desde luego puede convencerse que este es st( mayor 
deber hacia aquella que vela por su suertedesde la 
cuna hasta el sepulcro , dando repetidas pruebas de 
abnegación, desinterés, y aun heroísmo, sin que la 
retraigan los mas costosos sacrificios. ¿Qué mayor 
ventura para una niña , que va á sentar su vacilante 
plantaenel mundo, que contar con los auxilios de 
una iBadre, guarda fiel á quien todo lo debe desde 
sus primeros dias? Ninguna persona mas digna de la 
confianza y el respeto de las jóvenes que, entonces 
mas que nunca, han menester de luz para su in­
teligencia y giua para su yolwptad; puesto que nadie 
mas sol^ita y bondadosa, nadie mas dulce y toleran-

2.* ÉPOCA. 

te que aq^Ua que siemjffe está dispuesta á gozar en 
sus alegrías, suírir en sus dolores y compartir gus­
tosa todas las penalidades de la vida. 

Sí, mis prudentes niñas: cuando por vosotras 
mismas pretendéis juzgar de las personas, los hechos 
j las cosas, es cuando, mas cuidadosas de vuestros 
deberes, habéis de prestar á vuestra madre el respe­
to y confianza que envuelve el amor que hacia ella os 
inspiran la naturaleza y la reUgion. Ella que, á costa 
de lail prívaploaes y enfermedades, ha sabido preser­
var vuestra infancia de grandes penas y dolores, es 
la mas dispuesta á prestaros toda clase de servicios 
en la juventud, venciendo los obstáculos mas peligro­
sos. La guia el amor maternal, que no tiene para vos­
otras mas que dulzura, caricias, previsión, y solici­
tud ; y vosotras debéis pagarla con el amor filial, que 
os inspire cuanto es in^aginable en favor de una ma­
dre verdaderamente querida pon todo el fuego de 
vuestra aUna. 

Up corazón frió é indiferente hacia aquella que le 
dio el ser, despoja á la que lo tiene del título de hija. 
Si mal aconsejadas por una vanidad, aunque inocen­
te ; atraídas por el interés ó el deseo de una impruden­
te libertad, apartáis la confianza de vuestra madre, 
mostrándoos con ella reservadas, y dejais de oír sus 
consejos ó no los buscáis con afán para seguirlos, fal­
táis al amor que la debéis y dejais de cumplir la pri­
mera y mas importante obligación moral y religiosa de 
una niña: aparecéis ingratas y desnaturalizadas á los 
ojos del mundo, y pronto ó tarde, como abandonadas 
de la mano de Dios, no acertareis en nada y sentiréis 
de una manera visible el castigo. 

Jamás es disculpable en una hija que aquella con­
fianza con que hace á su madre depositaría de todos 
«US pensamientos y deseos, y aquel respeto con que 
debe oír y seguir sus consejos, se disminuyan en lo 
mas mínimo, aun cuando pretenda escusar su falta 
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con que la madre ne se muestra tan complaciente y 
bondadosa con ella, no la ama, comeantes y.h^ta la 
tiene una aTerskn inmftttvadft, ^stlgáa^óla y (depren­
diéndola sin cesar. " , , , 

Semejantes rafelaes so soft á tes ojoi do íttt {terso-
ñas sensatas, y aun á los del mismo Dios, mas que 
protestos para ocultar el deseo de una condescenden­
cia peligrosa por parte de su madre, á fin de alejar su 
vigilancia y conseguir de ella que la tolere distrac­
ciones , entretenimientos y compañías sospechosas, 6 
la conceda objetos de lujo y de vanidad. En cuanto á 
los castigos, si existen, la mayor parte de tas tñadres 
son por cierto bien parcas en ellos; repugnan siém-
pro imp)nériosj y cttabdo lo hacen, Seguro «s «¡we 
están bien iroréeidos y ito t m tiltaád =« ta justicia; 
que los aconseja, para no aparecer ante Dios como 
verdaderamente criminales. 

Si á pesar de estos protestos, y otros muy jareci-
dos que la hija suele emplear, para que se la perdone 
en la juventud haber retirado á su madre aquella 
confianza omnímoda que tuvo en ella en la infancia, 
y haber perdido también aquel ciego respeto con que 
la prestaba obediencia en todo; siente, como uo pue­
de menos, hacia ella nn átnor bastante para cerrar 
sus párpados al borde de la tumba y regar con lágri­
mas de dolor sus queridas cenizas, procure recordar 
que este amor ha de ser á la vez tierno y generoso. 
Que después del inmenso amor que debe á Dios, no 
cabe en su Corazón otro mas vivo, afectuoso y ardien­
te que el que debe á su madre; y que lo ha de expre­
sar siempre con dulces palabras, tiernas demostra­
ciones , expontáneas caricias y afectuosa solicitud, lo 
cual es imposible, sin que descanse en la confianza y 
el respeto que hemos dicho forman sus mejores atri­
butos. 

La niña no puede nunca tener la dulce satisfac­
ción de haber cumplido su deber, sino cotiserva puro 
y ardiente el amor ásu madre, objeto primero de sus 
aÍBcciones y reconocimiento, después de Dios: si á 
esteaíto'olf nó acompañan una «onflaüzá y Uú respeto 
siempre en aumento, que la recompensen, por enton­
ces, de todos los cuidados, disgustos, privaciones y 
sacrificios con que la procuró la salud y la vida, y la 
han de ayudar en lo sucesivo á labrar su bienestar, 
no llena las condiciones del .amor filial. 

El respeto y confianza que la niña debe á sU ma­
dre, contribuyen tanto á su dicha, cuanto mas dan á 
conocer á la encargada por Dios de prepararla, las ne­
cesidades y los medios de conseguirlo. La madre no 
ha concluido aun á los doce años la tarea de educar á 
su hija; no hapodido mas que prepararla para el des­
envolvimiento que la aparición de nuevas afecciones, 
sentimientos y facultades reclaman; y,para que pueda 
continuar su obra , es preciso que la confianza de su 
hija la ilustre acerca de sus inclinaciones, aptitud y 
carácter; y que el respeto á sus órdenes y consejos. 

la aseguren el buen resultado de su dirección. Bajo 
este aspecto, ej concurso de la hija es indispensable al 
trabajo de la iDudre; á las dos junfi^j^ pues, está con-
ñaáo «I venfuroío destino de la j)ríiíera, que forma 
paira b segunda fes delictM détñáa sU vida. 

Ved , mis queridas lectoras, como el respeto y la 
confianza que os ordena el amor filial hacia la que na-
tnralmeiíte os lo inspira, se convierten en una nece­
sidad para vuestra dicha y bienestar. Si alguna deja­
se de cumplir estos deberes que el amor la impone 
hacia su madre, no culpe á nadie de las amarguras y 
tormentos que la están íeservados en la vida, por los 
estravíos que pudiera cometer. Por su voluntad, y 
feltendo^ los fiíandates dé Dios, ha privado i so ma-
ftre de la luz y la fuerza necesarias para a{artar á ^u 
hija de los peligros que la amenazaban.^d, ^líés, 
mis queridas niñas, siempre respetuosas y confiadas 
con vuestra maifre, elegidla por vuestra mejor ami­
ga, y una ventiu-a sin límites premiará vuestra cons­
tancia en el cumplimiento de un deber sagrado, pro-
porcionáji^bs Suba íliáKérabte alegría: 

< - - - R. 

LA LLUVIA. 

La especie de humo blanquecin»que sale del agua 
caliente, de las tetes húmedas pmíátas al fuego para 
secarlas, de la boca, de los tefrenos húmedos cuan­
do los calienta él sol, etc., etc., se llama vapor. 

Esta palabra vapor se aplica especialmente á las 
partículas ó partes pequeñas acuosas que por medio 
del calor salen de las aguas y se elevan en el aire. 

Estos vapores los percibe la vista cuando suben al 
través de una atmósfera algo fría. 

Cuando él vapor se detiene «i algún objeto que 
puede condensarlo, ésto es, espesarlo y enfriarlo, se 
vuelve á convertü: ett agua: por éso se hütoédece has­
ta gotMr la tapadera de una vasija qUe ctotí¿né agua 

Cálieiite- ' „ ', ' , . _ ' . / " ' •"" 
; Las ropas y todas las cosas qué se «aqtónio ses©^ 

ckn sino porque la humedad 6 laguá'íiiae'teithÁíeafie 
íonViéríé en vapor; y por la mismÉl^zon,Ífls aguas 
contéiiidas en vasijas, 6 en cualqui^ garage, se dis-
nánUjen lenúimente. 

Pero las aguas frías no dan vapores tan densos 6 
espesos ooíno las calientes ,fy por esta causa no los 
vemos. 

Todos los vapores que salen dé los mares, lagos, 
ríos y dé todo cuanto hay húmedo sobre la tierra, su­
ben y se mezclan con el aire de la atmósfera. 

Las nubes son aglomeraciones de vapoícs, y se 
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fwman {wr la mezcla ^ dos ma^s 4ea|re> una mas 
fria que la otra. 

Las nubes se oíantieaen flotaates en ei |ire, como 
los globos, porque el vapor está formado de vejigui-
tas imperceptibles mas ligeras que el mismo aire. 

Las causas que principalmente fiíTorecen la forma­
ción de la lluvia son: 

La reunión ó acumulación de nubes. 
La agitación producida por corrientes de aire en 

diferentes direcciones. 
La llegada de un viento frió. 
La lluvia cae en forma de gotas, porque las veji-

guitas del vapor, al condensarse por el frió, las for­
man , ya al íeunirse eH la tinisma nube, ya al caer. 

Algunas veces IliieVe mas en las montañas que en 
los valles ó llanuras inmediatas, porque, estando se­
co el aire, las gotas se evaporan tanto mas cuanto ma­
yor es la duración de su caída. Las gotas que se des­
prenden de la nube sobre las montañas, tardan me­
nos en caer, y por consiguiente pierden menos que las 
que ban de llegar hasta «I fonck> del valle, atravesan­
do una gran masa de aire seco que á veces las evapo­
ra enteramente. 

Lo contrario sucede cuando el aire está muy car­
gado de humedad, pues entonces las gotas condensan 
el vapor que van encontrando en el aire., y engruesan 
tanto mas cuanto inayor es la duración de su caída: 
por consigoiente, I» llovía aera mas abwufaHilc es la 
llanura que en la montifia.* 

Con lo que acabamos de decir se explica por qué 
las gotas son mas gruesas unas veces que otras: 
siempre que el aire esté cargado de hume(bd, las go­
tas engruesan al caer. Lra que caen de las nubes muy 
bajas son generalmente las gruesas, pwque estas sa­
bes están muy cat^pidas. 

Sucede i veces ffOB una íiiáie da nn poco de IIQ*< 
Via que .cesa al momento: estos diaparr^cillos son 
otecAo de liaber ^sado por la nube una corriente de 
aire frío que ha condensátdo cierta cantidad de v ^ r 
que entonces cae en lluvia. 

Hay países donde las lluvias 8<m periódicas, esto 
es, donde lIuiBv» todos los slios en k s mismas épocas: 
esto sucede con mas regukoádad «n las regiones ecua­
toriales; pero desaparece la aitenutiva regular dé la 
estación seca y de la lluviosa, á medida que hay mas 
distancia del ecuador. 

Las localidades influyen mucho en Ja lluvia: en 
nuestra península experimentan la i^s sequías las 
provincias de Alicante y Murcia: en el Bajo Ejipto , 
casi nunca llueve, y lo mismo sucede en otros países. 

Los vientos con que mas á menudo suele llover en 
España .son el sudoeste y el oeste: el nordeste es el 
menos lluvioso^ 

La cantidad de lluvia que cae en el curso de un 
año se m'ide'recjbiéijdola en un vaso que se llama plu­
viómetro: este vaso es de doble fondo; su parte su­

perior híce las vews de un embado, y la inferior^ 
el depósito: un tubo exterior que sale por mj lado, 
desde el foade del depósito, mwca M altura del ag«a. 

La estación mas lluviosa es el otoño; después el 
verano, y la menos abundante en lluvia la prima­
vera. 

En otoño llueve mas que en primavera, porque el 
calor del aire, y por consiguiente la capacidad de este 
para tener vapor, disminuye mas y mas después del 
verano. 

Por la misma razón suele llover mas desde que el 
sol se pone hasta que sale, que mientras está sobre el 
horizonjp. 

Las nubes están muy bajas cuando la abundancia 
de vapor las hace mas pesadas, ó cuando el aire es 
menos denso. 

Veamos ahora algunos efectos de la lluvia: 
Aparte de la humedad que la lluvia proporciona 

á los árboles y plantas, el agua de lluvia tiene otras 
propiedades fertilizantes que le dan ciertas sustancias 
que tiene disueltas y de las cuales carece el agua de 
los pozos. 

La lluvia purifica en algunas ocasiones la atmósfe­
ra, porque disuelve ciertas exhalaciones que se ele­
van en el aire; porque también mezcla el aire de las 
regiones superiores, que es mas puro, con el de las 
capas faiteriores de la atmósfera, y porque lava la tier-
ra¡,iaiTas.t>^>9do las materias estancadas en los alba-
ñaks, conductos, etc. Por la primera de estas razo­
nes el agua de lluvia es malsana en la estación de los 
calores. 

Obsérvase algunas veces que cuando va á llover, 
ó á poco de haber empezado la lluvia, se llena el aire 
de olores desa^dábles; y es porque }a humedad del 
ambiente detiene las emanaciones de los estfflcoleros, 
albañales, pozos, etc., impidiendo que se eleves á las 
r^iones superiores de la atmósfera. 

Por la misma razón, en los parajes donde l^j flo­
res , éstas exhalas olores mas pronunciados, pues 
sus aromas, ó sean sus aceites esenciales, los detiene 
la humedad del aire en k capa inferior de la «ttmós-
fera; si bien es cí^to también que algiinos aceites 
esenciales, que producen el olor de las pkntas, ne-
éísiiaa mucha humedad para desarrollarse. 

Dv^ante un tiempo tempestuoso, antes de llover, 
respiramos con dificultad, y el aire nos parece turbio; 
pero después de haber llovido, nuestra respiración 
es mas libre , el aire mas transparente y nuestros 
sentidos adquieren mas actividad. 

Los caballos y algunos otros animales suelen alar-
gir el cuello y aspirar con mas avidez, porque sien­
ten placer respirando el aire purificado ya por te llu­
via y perfumado con el aroma de las plantas y del 

' • l \ e í i o . " • • ' • " • • 

Las golondrinas bajan mucho el vuelo ctnádo *a á 
llover, porque los insectos de que sé afliinéíitsÉ hu-
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yen de las regiones altas donde el aire está frió, y 
buscan el mas próximo á la tierra. 

Cuando en el aire hay mucha humedad , ésta pe-

tambien á los muebles construidos con maderas hú­
medas. 

La humedad penetra entre las fibrillas delascuer-

EI invierno. 

netra en los poros de las maderas, separa las fibras, 
y por eso se hinchan las puertas. 

Lo contrario sucede cuando el tiempo está muy 
seco , pues la humedad de la madera se evapora, los 
poros se contraen , y las puertas disminuyen de vo­
lumen ó tamaño; y hasta se hienden, como sucede 

das de guitarra ó de violin, y como los fdamentos en­
gruesan, la tensión ó tirantez se aumenta, y las cuer­
das se rompen. 

Las velas , lamparas, etc. no arden bien cuando el 
tiempo está húmedo, porque el calor de las luces 
convierte repentinamente en vapor la humedad del 
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aire, que penetra en los filamentos de las torcidas ó 
mechas. 

Es señal muy probable de lluvia cuando el humo 
cae en vez de subir, pues el aire es menos denso y el 
humo no puede subir como con el aire seco : además 
la humedad se mezcla con el humo y lo hace mas pe­
sado. 

En fin, á la evaporación constante que se efectúa 
en toda la superficie del globo es debido el equilibrio 
entre la cantidad de agua que llevan los rios á los 
mares y lagos, y la que pierden no solamente los ma­
res y lagos , sino los mismos rios. Las nubes nos en­
vían tanta agua como el calor les da : es un continuo 
movimiento de esta materia que pasa del estado lí­
quido al de vapor, se condensa y vuelve á caer toman­
do la forma que habia perdido por la evaporacion. 

EL INVIERNO. 

Hace ya tiempo que el viento de Otoño arrastró en 
su torbellino las últimas hojas de los árboles: el sol 
se oculta entre densos pabellones de nubes: una nie­
bla espesa envuelve todos los objetos é inspira en el 
alma la melancolía y el malestar. A las copiosas lluvias 
que hemos sufrido, á las inundaciones que han cau­
sado tantos desastres, han sucedido la nieve, el hielo 
y los intensos fríos. Tal es el invierno, queridas lec­
toras, con su lúgubre acompañamiento. 

En estos dias hay que encerrarse en casa, y ves­
tir cómodos abrigos , dando gracias á Dios que nos 
concede estos beneficios. ¡ Dichosas las niñas que vi­
ven al lado de sus amados padres y rodeadas de ami-
guitas con quienes pasar gustosas estos meses de tris­
teza! 

¡Dichosas también las señoritas estudiosas para 
quienes la lectura es una delicia! Una pequeña biblio­
teca es todo un mundo encantador , que tenemos 
siempre á nuestra disposición; que nos instruye, nos 
divierte, nos hace reir y llorar ; que viaja con nos­
otros, que nos entretiene agradablemente, y nos in­
funde ánimo cuando el fastidio ó el desaliento nos ha­
cen desfallecer. Con algunos libros escogidos sobre 
una mesa, para cuando se deja la labor, bien se pue­
den desafiar los tres ó cuatro meses de reclusión que 
el invierno nos impone. 

Pero si resguardadas de la inclemencia del tiempo 
en una habitación abrigada, si entretenidas en vues­
tros estudios y labores, contentas y satisfechas entre 
vuestra femilia , pasa desapercibido para vosotras el 
luto de la naturaleza, no os olvidéis de que el invier­

no es la estación mas penosa para el pobre y el desva­
lido. 

En estos dias de lluvia ó de nieve hay ancianos, 
hay niños, que temblando de hambre y de frió, mal 
vestidos y descalzos, carecen hasta del pan de cada 
dia. Hay infelices madres que ateridas de frió estre­
chan á sus inocentes hijos entre sus brazos en una 
miserable bohardilla. 

Bendecid á Dios, niñas mías, que os ha concedido 
vivir con comodidad, y cuando alrededor de un buen 
fuego contempléis entre cristales los rigores del frió 
ó de la lluvia, compadeceos de vuestros semejantes, 
y pedid permiso á vuestros padres para socorrer aque­
llas miserias con los ahorros que conserreis de lo que 
os han dado para comprar algunas bagatelas, 

•• oj 

LiS OBRAS DE MISERICORDIA. 
— — o e 

Dar de comer al hambriento. 

[ Conclusión. ] 

En la noche que siguió al dia en que tuvo lugar la 
vista de la causa, Juana se hallaba sola en su reduci­
da prisión, y después de haber orado mucho y con 
fervor delante de una estampa de la Virgen de los 
Desamparados, abrumada de fatiga, se arrojó sobre 
el miserable jergón que la servia de lecho, y poco á 
poco el sueño fué cerrando sus párpados, hinchados 
por las lágrimas... 

Durmió y soñó....Soñó que la cárcel se iba trans­
formando por grados en un lugar tan magnífico y es­
plendente , como nunca habia podido soñarlo; en un 
lugar de delicias lleno de perfumes, de luz y de ar­
monías. Y en medio de aquellos purísimos acordes, 
vio descender pausadamente entre un coro de ánge­
les á la Virgen de los Desamparados, pero á la Virgen 
tal cual estaba representada en la estampa, solo que 
de sus ojos brotaban raudales de luz, y animaba sus 
labios una celeste sonrisa. 

La madre de los desvalidos se acercó á ella, y ca­
llaron repentinamente todos los ecos, callaron las ar­
monías, para dejar que llenase el espacio con la armo­
nía divina de su voz. 

—Hija, la dijo cogiéndola de la mano, el que siem­
bra bien, con bien será pagado. Has invocado mi auxi­
lio , y yo nunca niego mi auxilio, al que en mí con­
fia ! Duerme y espera!... 

Juana sintió al punto que su alma se anegaba en 
una piélago de desconocidas delicias, delicias tan in-
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tensas, tjue eaüsánidola'uD dolor vivísimo en d cwa-
zon, despertó dando un grito. 

Pero ¡di sorpresa! al ladd'desu damavtóá un 
joven saéepdote, qmiá t^iámiéi porei brazo, y im 
poco nfts kjoá ál careélero, que llevaba en la maoo 
uiM laitéína sorda, ' . 

-'•No te asustes, Mja miá, la dijo el primeK^ ttía 
dulzura, y responde á mis preguntas: te llaoUs laft-
na 'Ml» -= '-: .'^-r: 

"•^Si! balbuceó la actasida sorprendida. 
-4^iNo es cierto q«e haca veinte años habitabas 

en tBB t»sita ^ situada entre Tayá y el MasntHt? 
-»-Sí I repitió Juana. 
-»-¿ No te «cuerdas que durante casi dos saeses, 

siendo niña^ socorriste á una inuje^ áesdichadijb? 
—¡ Oh, sí! esclamó Juana ruborizándose, ¿qué se 

habrá hecho de ella? qué se habrá hecho de mi po-
brecito niño?... 

—El niño soy yo! esclamó el sacerdote con acen­
to conmovido. 

Juana fijó en él sus asombradas ojos. 
—Soy yo! repitió éste sonriendo, trastornos polí­

ticos habían reducido á mi madre á aquel infeliz esta­
do ; pero luego, merced á la caridad de algunos ami­
gos, se embarcó para América, en donde se había re­
fugiado su esposo, y allí recobraron ambos la felici­
dad y la fortuna. Todos los días me enseñaba mí ma­
dre á bendecirte, Juana, y á la hora de su muerte, 
a e hizo jurar que te buscaría y te recompensaría p or 
fií iiiiserk!<»dH, Para «sHnfíir.su áltimo voto he ve-
Bido;á España, haeiénd^me apresurar el vi^e la des-
dibhft que pera g^re tf-Iŷ . Juanaj, por IMps, Q1 tiem­
po iB-jé..; tfbs sido mal «consejada? has cedido i vm 
imonifflito de irreflesiin? V e i ^ á salvarte! D a m n ü 
vida por^lvarte, Jhmna! Hablaren Ben)bre;dd[ délo, 
habla! 

loanfl sacó e^testD-aáBíoeote del peelK>]a veoera-
daestampa. 

—Me ktdió vuBStsa madre, esclamó con aceiuto 
féryoroso;, fjupo scrfa-eieHa^e svj inocentel Nada 
iBi&ipuedo deciros: ¡bagase la voluntad de Dios,, a^ 
« i la ttórra como en el oíd©! 

& sílcewtote noipudo recabar de ella ni ,*Día sola 
palateamos. . • 

Lleno de vivo jatCTés, finando isalió de la e toel , 
corrió á visitar uno por unoj á todos los jueces, les 
<xm\6 á todos la historia de su niñez, dici&idoles que 
Ja que eoB tanta generosicbd se había, privado del 
mas pceciso alimento, para,secorrer. al infortunio, no 
podía haber pagado con tan negra ingratitud á sus 
J)íenhechores„¡pe)co los jueces respondian á sus calo­
rosas demostracwn^, con los artículos inflexibles de 
.laley,.. ,., ,,.;, ;,. ^ ,: ',' „•;' 

Perdió un tiempo precioso en i^tílgs diligencia^ 
tanto mas mutiles, cuantosu voz érala única que 
sealzaba para defe i^rá Juana,poi^quees tal la se­

vera prdiidad del pueblo catalán, que se subleva é 
irrita á la sola idea del robo. 

Y eqtre tanto se acercaba el dia en que debia Cisn-
plirge la sentencia, y ea vano el jóvea invocaba á Dios 
para que viniese en sv auxilio, porque una voz se­
creta , saas poderosa que todi^, las voces tauaxoas, le 
decía que Juana era inocente. 
, -l̂ m embarga, en la víspera del fatal dia, mienti-as 

estaba orando^ penetró repentinam^te en su espíri­
tu una luminosa idea; ,í I 

Corrió al Hasnou, y se dirijió á«asa.de Serra, 
Este se hallaba comiendo con sm mujer y m h^o. 

Un velo de tristeza parecía cubrir el rostro de los si-
lencio8<» conmensales, y apenas el;^ceidote promutr-
ció el nombre de Juana, guasas lágrimas 930nia|t)a 
á los fi#pades de lof dos'ancianas, jaji^ntras el rostro 
de su hijo se cubría de una palidez lívida y espan­
tosa. 

El sacerdote cobró ánimo, y dirigiéndose á Sor­
ra, le manifestó su completa seguridad de que la jo­
ven era inocente, y su vivo deseo de salvarla, para lo 
cual contaba con sn ütuxiliii; 

Al oír aquellas palabras, Serra movió tristemente 
la cabeza, y su hijo dejó caer el tenedor que tenia en 
Is mano. 

•^'^acfomi^s, dijo el aaeiiHKi», ^ e y o aotalü que 
se iban estrayendo de mi caja algunas smoas, 7 aun­
que a e resistí durante much© tiempo á desconfiar de 
ella, por fin formé el pro^^eto de ponerla á ptraeba, 
dejándola Ifave deStajo deiseéteradeíat «¡«tFía^iea 
domte4uveofuídado deponeria,iBiénM3 Aiana est*^ 
ftaalll. . - • • • . - • i - ; ; - ^ . ., • ' . -

^—¥e»Havef / 'y> •• ••-' 
—No sabéis que ella 4*teitía va la mmot: 
-fPeróserákBBisB»? : , . 
Serra #jó eniéf»is^8Ómiírad0s«joi;, 
HPa@s«Beláre,dijo. : 

-:• —Vanaosáirerloí-' ., •.•.••-.̂ . • : : • ; . . , : 
;-i»p£Baqaé,teK!la9aaó^j*MorvíTaBienteu ;; 
—Y pOT qué no? respondió su padre; es utía 69-

testaganmíjj'peroyó «piiero á Joana^i pesar.disitodo, 
k ^ q u í e t ó ! » . ; • •; — ^ • ' - • ' '̂- -"•- ^ ' - i^; > . : : . ' - : , ; 

-¿€uálía#suMOHlbfOtf el asombro g«a*ad^cuan-
do hidlwún la ibrve cpbierta deipbi\« ieQ;ei sttio]mdi-
cade?"'-. 

Bfo sabían darse leuBnta de Una ««aa taa e^xa^t, 
paes en la cfflBviecion dé cpe eirá te «isma, Secra no 
se había cuidado da büscaito. 

(pero e ^ era ja u^a ^rueto, y «1 sacerdürte aten­
tado empezó á buscar nuevos indicios. AcompaSacb 
de Serra y de su hijo, fué á interrogar «noporuno á 
todos Ids Venios; pero áitoqne estos unáíiimeiJiente 
le ponderaron la w t u d de Juana, no pidieronsumi-
flistrarle ninguna prueba material de suinDoeneia. 

Perdidatotalméritelaesp«ranza,cett5ay8 del sno-
cb«;er, regresaban los tres é la tasa, «Mcdo acesta-
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ron á irisar por delante de Ta encina que esténdia ha­
cia el cielo su ramaje venerable. ; . 

'—Allí era! exclamó el sacerdote enternecido, cte-
teniéttdtoSí y sefialando al a'rboL Aüntjué ían pe^ue-' 
ño, «e qüedA gríiádo en mi memoria el recuerdo de 
estos sitios T ¡Allí éfa en donde Juana v«nia á tiiaiern<M 
sn limosna, y en donde mi madre la dió una estampa 
de la Virgen de tes Desamparados! Cuándo fui á Verla 
& te caite!, mé mostró la estampa que conservaba S<H 
treSu COTaíoü! ¿Qué queréis? Yo espero que la que 
«s madre de Tos tristes, bagá todavía un milagro en 
su fevor, y tari v^émente es mi esperantój'^u* se 
me flgara ver su (SVÍEÉ itóágen flotaiile eütré eás 
nubes ««rietentas, y déseteiidiwBdb á posarse sobre 
esta protectora encina! 

-.iCJreáidsléiccIamó Seíra con transporte, quién 
sabéil^ósesjpadreJ 

1f los tres sé postraroin al pié del árbM, y oraíon 
con el fervOT de una alma cristiana qué ia perdigó to­
da esperanza en este mundo. 

—^Jué tienes, Míomá»?«xclamó Serra al finalizar 
su «ración, viendo desfallecer al joven. Pobrecillo! El 
quería á Juana, tanto cómo nosotros! La quería con 
la ternura de vm hermano! 

Aunque había Jkgado ^^ k híkii de partir, el sa­
cerdote, retenido por una vagaé ind¡fi;iible esperan­
za, no quiso bacerlo, y retirándose a! aposento que 
le habían destinado, pasó la noche en oración. 

Pero poco despnes de que cantasen los gallos, cre­
yó oir un ligero ruido de pasos en el huerto, y aso­
mándose á la ventana, le pareció ver deslizarse una 
sombra á lo'iargo de la tapia. 

—Sí será ése el ladrón! pensíó, y sin escuchar 
mas (ftíe m vivo deseo de salvar á »u protegidaj á pe­
sar de que la ventana estaba bastante alia, se arrojó 
por ella, cayendo sia«ccideBte-«l suelo. 

Siguió, aimque de lejos, al hombre misterioso, 
viole estalar la tapia, pero cuando quisa instarle, los 
pemB Kpie hubian permanecido agazapados «n si|i rin­
cón , se abalamsaron á él y empezaron i dar tales la­
dridos, que Bo solamente Serra y ¡los criados idte (la 
casa,sinoha^ los'v^)]jo#acudieron i^ustados. •• 

—Por Dios! por Dios! esclamó «I sacerdote,;creo 
haber descubierto el lafbon , por nbll.,^ ya estará 
lejos!.., 

Y libré ya de" los perros, escaló la tapia seguido de 
los circunstantes. 

Cuando llegaron ákllanura, vieron en efecto á lo 
N®8«abomlffe qiweruzaba por entre los árboles, 
tamhaleindose como si estuvieseébrio. Viéronleacer' 
carse á la,^oj|iníi:, arrodillarse, remover la tierra con 
un peqatófr-agadon, y estraer de ella un objeto. 

Pero apenas lo tm»«n la mano, cual si le hubiese 
abíasadp sii«Q8t*el^Safó,WGjafltrás.^itaBdft; 

—La Virgen! ahí está la Virgen!... 

—Luces! cíclamó Serra asaltado por una horribte 
sospecha. 

Encendiéronse luces, y á sn resplandor el infeliz 
pudo reíconócer ea aqtfel bombre , que permanecia 
tendido é inanimado en el suelo, al hijo de su amor. 

Quisieron prestarle «Igünos ániHios; pero todos 
fueron inútiles: el tWroí habia helado lá vida en su 
corasMU. 

El desgraciado solo recobró el conocimiento, para 
murmurar con voz desgarradora: 

, —¥ó fui!... yo fiíí!... Pobre Juana! Ella me des-
cribrió en él teto de perpetrar mi crimen, é iba al pa, 
tíbulopára salvar m¡ honórí.... El juego!,.. líiaidito 
juego!... Lo que me sobró déáptiés de haber pagado 
mi deuda lo ocdté allí,... ¿Por qué ha venido eSc 
sacerdote ? quién te envía?... Dios!... ¿Sospe«i!iaba 
de mi cuando me mostraba él áiirál, contándome la 
buena acción de Juaúa, é implorando lá protección 
de la Virgen sacrtisaíntat.;; Desde que él llegó ya no 
tuve sosiego!... Temí que como se habia encotitrado 
la llave, la Virgen baria que se encontrase la cárter-
ra, y vine... Oh, cuánto he sufrido, cuánto!... Per-
don, padre mío, perdón todos, perdón! 

Al dia siguieste agitábase el pueblo en las afueras 
de Barcelona, en doi;i4e^ Ío '̂<^l^ ^<ifi8 piombres 
debía verse satisfecha. Juana iba i morir; pero en el 
mismo momento en que ponia eí f ié sobre las gradas 
4 e l ^ # u t o , , oyós? ^na,pr9Ií|nga(Jslgritería,.y yióse 
P ^ r al joven sacerdote , ej c^^l ^ t a l » .uya pepe] 
por encima, de su cabeza. , ! , ' , . , , 

. —Juana 1 gritó abalpi?ánáoséI)íi;ia,elJ[f, y rom-
piendp él miSHK» sus ligaduras ,̂  tú ibas á l^ muerte 
para salvar al hijo de tu bienhechor^ pero Serra ya no 
tiene hijo! Su hijo ha araerto,d^laran4o delante de 
testigos tu inocencia y su delito J 

, Miradla,añadiódí^glíadose;al.p»§hl<),g^©Siíha­
bía agrupado en tornp suyo, esta «s Ja gúje ^CJWldí 
niña partió su epca^o pan cptiopigoi... Quippíió la 
primera de las obras de misiericQrdiaf todo 4e co­
mer al jiambriento, y Bíqs ha permitido qu^ yo vir 
niera desdg el corazoii íje la AnDséífíí'í P í » publicar 
á la fiíz (íéí mundo su inocei^ciá ,y su heroísmo!,. •, • 

t el sacerdote, al. hablar ¡asi lloraba de enterneci­
miento , y de enternecimiento Uon^ban tQdps,los .Cir­
cunstantes, y mientras lo?-honres baljan sus pal­
mas, prorumpíendo en gritpsde eptuíJasmojlasraiiT 
jeres decian en voz baja á sus hijuelo?; 

—¡Dad de cQBwr oí haiftbriefktpj Bien veis que Dios 
nos devuelve;cpacreces la lúposaa. ,•> . 

.Aqpídia ftiéun, dia de verdadjero júlíiloparaJa. 
ÍMgnápiííjfí Barcelojm, JuaM fué Uevada en .írju^fo 
áicasadel sacerdote,,y durantemuchosdias ,selo ?p 
oyó;-esoftar su nombre mezclado de bendiciones. 

ifajcepoco fuíá psaralgMoos djasfeiica^ de Ser^ 
ra, con quien me unen los lazos de una sincera amis-
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tad. Allí estaba Juana. Aunque rica con las liberali­
dades del sacerdote, que ha regresado á América, 
Juana ha querido consagrar su vida á sus bienhecho­
res , consolando su desventura; mientras emplea su 
modesta renta en socorrer á los desvalidos. 

Ella misma me mostró el árbol centenario > con­
tándome con sencillez el suceso que acabo de refe­
riros. 

—Soy muy dichosa, me dijo al finalizar su narra­
ción ; todos me aman, todos me respetan, todos me 
bendicen... y por las noches tengo sueños muy deli-
ciow., ¡oh s i , tan deliciosos, que no quisiera vol­
ver á despertar! ¡ Siempre sueño que veo á la bendi­
ta Virgen de los Desitmparadoi con su celeste Hijo, el 
cual pone sobre mis láUos la (iostia consagra^a.r di-
ciéndome : íoroa^ j?»» duit^ esposa, twm el cuerpo 
d^ mi mismo cuerpo, ía sangre de mi mismt$a;nj/re; 
tomaet pande vida eterna, que esta es la divina 
recompensa del que comparte su pan con il ham­
briento/ 

¡Feliz ella! 
ÁNGELA GRASSI. 

ESPLICACI(»í DEL FIGURÍN. 

Fw. A.' TRAJE DE PASEO. Vestido de grós de Lyon, 
color dé pensamiento. El ctierpo es alto, cerrado con 
botones, y formando chaleco por delante, un poco 
escotado eülácadera, y coh aldetas por detrás. El 
adorno del cuerpo sé coínponé de una tira de tercio­
pelo negro, cortado en picos' por los Jados, y orilla­
dos estos dé pMtiíla negra: esta tira va replegada de 
manera que forma un hueco en el medio. Este adorno 
nace dé la costura del hombro, y guarnece él pecho 
como Una berta. El bajo de la manga lleva un guar­
necido correspondiente, y en la parte superior hay 
otro que sirve de hombrera. En cada una de las cos­
turas de la falda hay un adorno parecido, aunque en 
mayores proporciones, que sube como unos SO cen­
tímetros , formando un hueco en el centro: los picos 
van disminiíyendo de abajo arriba, donde el adorno 
termifla en punta. 

Corhata y mangas interiores de encaje blanco con 
aplicaciones de blonda negra. 

Sombrero de piqué de raso blanco, con el ala de 
terciopelo morado, cortado en ondas hacia el fondo, 
y orilJadas de blonda esfrgcha negra. El bavolet es de 
rasftbtónéo éa su úiltad; y termina eii terciopelo, 
cortado esteétt otfdas en la parte de arriba. Un lazo 
de blonda va puesto erila parte de atrás. En el bando 
hay un lazó grande de terciopelo morado, del que na­
ce una plumablancáquesubeporencima del ala á 

cubrirla. Las bridas son de raso blanco, con puntilla 
negra en las orillas. 

Fie. 2 . ' THAJE DE CASA.—Ba/a de abrigo, de ca­

chemir blanco, al estilo de Luis XV, forrada de raso 
aail. Tres grandes pliegues forman la espalda, y te­
jan haciendo cela, puesta lisa en cada uno de ellos 
una tira de raso azul en todo su largo. El delantero 
cae recto, sin señalar el talle, abriéndose un poco en 
pimta en el escote: por delante no Jiay mas que un 
pliegue que nace del hombro y cae basta el bajo: los 
lados quedan ajustados, y al plegado de raso azul que 
parnece toda la bata, acompañan | n r delante unas ti­
ras del mismo raso, con un lacito en los estemos. Las 
mangas son muy largas, á la veneciana, ab¡ert«s des­
de la sangría. 
.Prendido compuesto de una toquilla de tul ne­
gro con eiMUíjes, orillada de puntiUa.de blonda blan­
ca y grupos de lacitos de terciopelo azul. Dos caídas 
de encaje negro sujetan la toquilla, fommndo lazo 
debajo déla barba. 

AuRORi PÉREZ MiBON. 

ANÉCDOTAS. 

Luis XTV decia un día, hablando de dos famosas 
damas, sus amigas: « Mas trabajo me cuesta mante' 
ner en paz á estas dos mujeres, que á la Europa en­
tera, n 

La mujer fuerte, nos dice el Espíritu Santo, es la 
alegría de su marido,. y llenará de pag los dias de su 
vida. 

Cuando el heroico rey de Polonia , Juan Sobieski, 
laontó á caballo para correr ai socorro de Víéna si­
tiada por los turcos, la reina su esposa le miró llo­
rando , al propio tiempo que abrazaba á su hijo me­
nor.—«¿Por qué lloráis, señora? le dijo el héroe.»— 
«Lloro, le respondió aquella noble matrona, porque 
este niño no puede aun seguiros como sus hermanos!» 

C. A. iffi L, 
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